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Encajar una cromca valorativa de la arqui­
tectura de un país, un grupo o un arqui­
tecto, debe ser no sólo una revisión de sus 
creacíones a '1a vista de los condicionantes so­
ciales y técnicos de la época y el lugar en 
que ha surgido, sino que fundamentalmente 
debe ser a lgo más incisivo: debe significar el 
encuentro con las tendencias reivindicatorias 
de sus obras, aquellas búsquedas de «operati­
vidad» con que tal arquitectura 1<actúa», den­
tro, claro está, del marco de dichos condicio­
nantes. 

Porque son tareas de la arquitectura no 
Bólo la «diagnosis de las situaciones sociales» 
del medio en que se desarro'lla, expresando 
de esta forma sus características, sino taml,ién, 
y de forma ineludible, la de comprometerse 
en la «acción» concreta que pueda conformar, 
desarrollar y mejorar tales características. 

Todo ello debe tener lugar, forzosamente, 
en el hecho arquitectónico mediante la utili­
zación de un espacio adecuado. La toma de 
contacto con la realidad entorno es el único 
método que puede garantizar una búsqueda 
fructifera. No sólo, como decimos, retlejando 
tal realidad en espacios adecuados, sino p ro­
pendiendo con eílos a una mejora de las con­
diciones de vida espirituales y físicas. 

Es un hecho demostrado por la experiencia 
que en los épocas en que condenamos y re­
chazamos la realidad de nuestro entorno, la 
inseguridad social y cultu ral en que se en­
cuentra el hombre da, paradójicamente, carác­
ter enfático a sus experiencias artísticas, y, 
a falta de 1la comunicación constructiva nece­
saria (el arte busca siempre la comunicación 
total), aparece c)a única comunicación <<Ope­
rante» posible: la fuerte expres ión individual, 
una búsqueda comprometida que tienda a sal­
var, a1 menos parcialmente, la crisis de aisla­
miento del artista. 

Es necesario, sin embargo, añadir que la 
c,expres·ión» no ~ suficiente sin tcex:pansión», 
sin realización: «la idea de que el fin de la 
arquitectura es principalmente de orden ex­
presivo-dice Benévolo-, así como el con• 
cepto mismo del arte contemplativo, separa­
do de su responsabilidad práctica, es com­
prensible sólo en una sociedad jerárquica, en 

que la cultura artislica sea de hecho depen­
dinte de la clase dominante». 

Creemos, pues, en •la didáctica de ta obra 
arquitectónica como modificación del cuadro 
cultural y conceptual precedente, pero siempre 
para favorecer un entendimiento de vida co­
lectiva, para reivindicar el carácter integral 
de 'la responsabilidad artística, para constatar 
que el arle es «una función propia de la co­
munidad entera», que ha sido hecho dando 
prioridad a esta comunidad. 

El progreso social y cultural como hecho 
colectivo es una realidad tan evidente que 
toda aportación que nó esté acotada en este 
campo será parcial e ineficaz por muy buena 
que sea la retórica q ue la distraiga. La «neu­
tra1idad», al evitar el gesto activo, resulta un 
valor negativo más. 

Analizando la s ituación española, observa­
mos que la calidad de las producciones de 
nuestra cultura arquitectónica está más en los 
proyectos que en su realidad constructiva. Así, 
más que una situación coherente, se dan los 
brotes di, posiciones individuale6; estas posi­
ciones presentan en todos los casos un énfa­
sis en el diseño, y están reflejando en cada 
momento la crisis de a islamiento que apun­
tábamos, según la cual el profesional aerio 
viene a crearse una «concha» de defensa que 
¿jsminuya, mediante 1a acentuación de sus 
facetas expresivas, la distancia que le separa 
de la obra arquitectónica concebida en forma 
más abierta, como una comunicación total. 
Ya sabemos que la palabra es el más culto 
medio natural de comunicación. La palabra 
viene cuando la cultura «acuerda» el trato. 
Antes de ello, el grito, e'I gesto, menos ma­
duros, tratan de llenar el vacío existente entre 
las relaciones humanas. En épocas de inco­
municación cultural, todo gesticula. 

Sin embargo, interesa, a pesar del valor 
de testimonio que tal «expresionismo» tiene, 
dejar sentado que la arquitectu ra (el arte en 
general) participa en '1a gestión social más 
en la medida en que construye que en rela­
ción con la expre.sión individual de los ar­
tistas, aunque esa participación activa siempre 
se haga a través de visiones personales. 

Estas consideraciones nos parecen ingre-

dientes interesantes a la hora de hacer una 
historiografía de la a rquitectura española de 
posguerra. Cada etapa crítica tiene su arte efi­
caz correspondiente. 

La constructividad de la arquitectura y su 
participación en '1a gestión social se apoya 
en el principio básico de la didáctica arqui­
tectónica como eficaz modo de conseguir que, 
a través de ella, el hombre regrese a su es­
cal a y dejen de tener séntido fas «imposicio­
nes•> que le olvidan. 

La higiene pretendida, ese regreso del hom­
bre a lo proporcionado, a la escala en que 
tienen sentido sus movimientos,. sus gestiones 
y sus ideas, se lleva a cabo mediante la mo­
dificación de la «<image nn que actúa sobre 
él -en la escena urbana en que se mueve, y 
por dife rentes conductos : por la propagación 
a través de estas imágenes de los valores so­
cialmente positivos, por el descrédito de los 
«<iconosn que se dirigen directamente contra 
la sanidad mental de los individuos, y a 
lavor del trueque de sus valores auténticos, 
dirigiendo nuestra «manera de visualizarn al 
encuentro con el hombre y el trabajo huma­
nos, procurándole, en suma, esquemas en que 
la relación con sus productos se lleve a cabo 
concediéndole a él y a sus agrupaciones la 
participación que necesitan. 

Son las cuestiones de «contenido» las fun­
damentales, siendo el leng uaje siempre ex­
p resión del mismo. La evolución de la arqui­
tectura se produce precisamente trabajando so­
hre aspectos de «contenido». Conseguida cier­
ta coherencia, la cultura arquitectónica nece­
sita siempre el concurso de un método de 
trabajo, de búsqueda: el método de las ener­
gías humanS1S aplicadas a la arquitectura. 

Mientras tanto ello no ocurra, mientras di· 
cha coherencia no se haya conseguido, deje­
mos que intenciones y resultados profundicen 
cada vez más en '1a toma de contacto con 
«contenidos,> responsab1es, tendentes a una 
mayor participación humana, a la <c comunica­
ción» total en nuestra arquitectura. 

Las obras del estudio del arquitecto Fer­
nández Alba, que se publican en las páginas 
siguientes, suponen ciertas reivindicaciones en 
el plano de la «comunicación» de imágenes 
orquitectónicas más aAnes al hombre. 

M. B. A. 
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